
 

 

 

 

A 85 años de la Batalla de Boquerón, inicio de la Guerra del 

Chaco entre Paraguay y Bolivia 

 

 

 El Chaco Boreal es una zona limitada al sur y al 

oeste por el río Pilcomayo, al este por el río Paraguay y al 

noroeste se extiende hasta el río Parapeté en Bolivia.  

 Debido a la carencia de materiales preciosos, al 

menos a primera vista, los colonizadores españoles no limi-

taron con precisión la zona durante el mandato colonial. 

Esta situación, acarreó numerosos problemas a los países 

recién independizados a comienzos del siglo XIX. Durante 

esta época, Argentina desempeñó un papel fundamental en 

la resolución de los litigios entre Paraguay y Bolivia; países 

que decidieron negociar el establecimiento de fronteras 

claras una vez entrado el siglo XX. Sin embargo, el descu-

brimiento de energéticos tales como petróleo y gas en la 

zona promovió el interés de ambos países por controlarla. 

 Las primeras confrontaciones comenzaron en 1928, 

con los esfuerzos militares- tanto de Paraguay como de Bolivia - por atacar y tomar los fortines del 

bando contrario. En un intento por conciliar la situación, Estados Unidos, a través de la acción 

diplomática, convocó a las partes a la Conferencia de Arbitraje y Conciliación de los Estados Ame-

ricanos (conocida como“Comisión de los Neutrales”). A pesar de los esfuerzos, las negociaciones 

no tuvieron mayor éxito y sólo lograron detener brevemente las ambiciones territoriales de ambos 

países. 

 En 9 de septiembre de 1932, el ejército boliviano asaltó el fuerte paraguayo de Boquerón, 

dando lugar a una violencia cada vez más sistemática. La batalla por el control de la plaza duró 

hasta el 29 de septiembre de ese mismo año, marcando el punto de partida de una guerra que se 

extendería tres años más. Ese mismo año, el canciller argentino Carlos Saavedra Lamas promo-

vió la creación del grupo ABCP (Argentina, Brasil, Chile y Perú) para acercar a las partes. Desde 

Buenos Aires, el interés de la Cancillería consistió en sacar provecho político del conflicto y alejar 

las intenciones estadounidenses por panamericarizar la solución. 



 

 A pesar de los esfuerzos tanto del grupo ABCP, de la Comisión de los Neutrales y de la 

propia Sociedad de las Naciones, las hostilidades no cesaron, aún cuando desde 1934, la guerra 

se había empantanado sin que Bolivia o Paraguay estuvieran dispuestos a ceder. Fue recién en 

1935 cuando un grupo mediador compuesto por representantes de Argentina, Chile, Brasil, Perú, 

Estados Unidos y Uruguay logró el cese al fuego, en junio de ese año. Al mes siguiente, en el 

marco de Conferencia de Paz de Buenos Aires, Paraguay y Bolivia negociaron la solución al dife-

rendo territorial. 

 Finalmente, el fallo que estableció los límites entre ambos países fue acatado por las par-

tes y plasmado en el Tratado de Paz, Amistad y Límites de 1938. 

 

Lic. Jessica E. Petrino 
Red Federal de Historia de las Relaciones Internacionales 

Departamento de Historia 
IRI – UNLP - 2017 

 


